
Al entrar en la exposición veo
(antes que las obras) las paredes
cubiertas con madera terciada y
escucho a la encargada de sala de-
cir a otro visitante que el montaje
evoca el interior de una gran caja
de embalaje, de esas que se usan
para el transporte de objetos y
obras de arte. Y rápidamente creo
estar en el interior de una, viajando
con las obras a un destino incierto. 

Aquí el viaje no es solo el tema
que conecta las obras de siete ar-
tistas latinoamericanos que for-
man parte de la colección Il Posto,
sino la forma de concebir la expe-
riencia de quien recorre la mues-
tra. Eso que los curadores han de-
nominado “un breve ensayo es-
pacial” hace que cada obra selec-
cionada funcione como un medio
de transporte: un vehículo para
viajar de una obra a otra, de un lu-
gar a otro, de una época a otra,

por “caminos sinuosos y distan-
tes que bordean la ficción”.

El viaje se vuelve relato y “un ai-
re de distancia” es —además del tí-
tulo de la muestra que toman pres-
tado del libro “Un episodio en la
vida del pintor viajero”
de César Aira— ese es-
pacio casi transparente
que existe entre nosotros
y el territorio que propo-
nen las obras de arte. 

La imagen barroca y
andina de un conquista-
dor español, representa-
do como ángel sin alas,
es la pintura de Juan Dá-
vila que abre la muestra.
Aquí los ángeles son
mensajeros divinos y la
conquista de América el resultado
inesperado del viaje de Colón. Si-
glos después, los mensajes viaja-
ran por el aire en aviones pilotea-
dos por los protagonistas de la
“Historia no oficial de la Aviación

Latina (2019-2020)”: una serie de
28 pinturas realizadas por el artis-
ta venezolano Christian Vink. En
uno de esos modelos de avión me
imagino que viajan las aeroposta-
les de Eugenio Dittborn. En parti-

cular, la que se exhibe
— “Retornar (MIA)” de
1993— aborda expedi-
ciones fallidas, viajes fa-
tídicos, sin retorno o
con retornos traumáti-
cos desde Europa, Áfri-
ca Central y el Ártico.
Pero también muestra
la imagen de una tienda
de campaña y en esta es-
quina de la sala me que-
do a acampar un rato
usando la aeropostal

(“la loneta impermeable”) como
carpa o morada. A su lado, está
montada la obra “El mercado ne-
gro del jabón” (1999) de Nury
González. Un baúl, una mesa, 7
planchas de jabón y 10 documen-

tos (fotografías y corresponden-
cias) dan cuenta de la migración
forzada, el exilio y las formas de
supervivencia de quienes se mar-
chan. Su abuelo, después de dina-
mitar en 1939 un puente sobre el
río Ebro en España, llegó a Chile.
Como él, llegaron muchos españo-
les republicanos. Llegaban en bar-
co, cruzando el canal de Panamá,
para desembarcar en el puerto de
Valparaíso. Un viaje similar hizo,
cien años antes, el artista viajero
Johann Moritz Rugendas. En su
obra “La cuesta de Lo Prado” entre
Valparaíso y Santiago (c. 1838-
1842), se ve a lo lejos la cordillera

de los Andes que cruzó a caballo
hasta llegar a Mendoza. Una expe-
riencia sublime y terrorífica que
sirve también para ilustrar el peli-
gro inminente en el cruce de cier-
tas fronteras como la que recorren,
todos los días, un grupo de muje-
res entre Venezuela y Colombia.
Mujeres armadas solo con carreti-
llas y petrales que son fotografia-
das, en 2017 y 2019, por la artista
mexicana Teresa Margolles. 

Al final de este viaje, ocupando
todo el muro del fondo, nos espe-
ran fragmentos de color ocre que
son, en realidad, moldes de las
llantas hechos en caucho natural

(“Bad Year”, 2021). La obra es del
artista ecuatoriano Adrián Balseca
y fue comisionada por la Bienal de
Sao Paulo. Estas piezas me recuer-
dan, por sus diseños geométricos,
a las cerámicas precolombinas co-
mo si fuera un hallazgo arqueoló-
gico del futuro que revela nuestra
condición nómade. Y de nosotros
solo quedarán las huellas de nues-
tros desplazamientos.

Después de ochenta minutos
tengo la sensación de haber dado
la vuelta al mundo. A un mundo
donde —en palabras del escritor
Ocean Vuong— “solo el futuro
vuelve a visitar el pasado”. 

Crítica de arte

La vuelta al mundo en siete
obras y ochenta minutos
AMALIA CROSS
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Vista de la
exposición “Un
aire de distan-
cia” en Il Posto.FE
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UN AIRE DE
DISTANCIA
Curaduría:
Sergio Parra y
Antonio
Echeverría
Ju-Vi: 15 a 18 /
Sá: 11 a 14 hrs. 
Il Posto - Espoz
3150, Vitacura
Hasta: 29 de
junio de 2024 

E n los últimos meses el moder-
no Teatro Zoco, ubicado en
Avenida La Dehesa 1500, ha
programado espectáculos líri-

cos y conciertos de la Orquesta Marga
Marga con su director titular Luis José
Recart. En un paso más allá de su cre-
ciente oferta de música clásica, a par-
tir del lunes 22 de abril (20:00 horas)
este escenario de Lo Barnechea tendrá
su primer ciclo de piano. Para ello es-
tán confirmados cinco pianistas chile-
nos de distintas generaciones y que,
en los últimos años, han desarrollado
una reconocida carrera en nuestro
país y en el extranjero. 

“Es una nueva iniciativa cultural fi-
nanciada con el aporte privado de la
Fundación Cultural Zoco. Incluye
ventas de entradas y abonos”, señala
el productor Cristóbal Giesen. El tam-
bién intérprete de viola e hijo de la le-
gendaria pianista Flora Guerra (1920-
1993), ha sido responsable de otros
exitosos y recordados encuentros en
torno a este instrumento, como el Ci-
clo Grandes Pianistas del Municipal
de Santiago y el Ciclo Piano Joven or-
ganizado por la Sociedad Federico
Chopin de Chile, en la Sala Arrau de
este histórico escenario de Agustinas.

“Mi experiencia con el piano parte
desde cuando mi mamá estaba emba-
razada y tocaba en giras. Antes de na-
cer ya escuché las primeras notas y
más tarde, de adulto —junto a Andrés
Rodríguez Pérez, entonces director
del Teatro Municipal de Santiago—,
se nos ocurrió programar recitales so-
listas que fueron todo un éxito. Nos
dimos cuenta de que el piano tiene un
público notable y, por supuesto, con
una oferta de entradas con precios
más accesibles”, agrega Giesen. 

Sebastián Arredondo (36), encarga-
do de abrir el ciclo en el Teatro Zoco,
rememora que para él fue clave asistir
como público al Ciclo Grandes Pianis-
tas del Municipal. “Ahí escuché a fan-
tásticos interpretes como Alfredo
Perl, András Schiff y Pietro de Maria.
Una experiencia enriquecedora”.

Cristóbal Giesen considera que este
tipo de encuentros son animantes a la
hora de sumar nuevas audiencias para
la música clásica. Junto con ello expli-
ca que, a modo de complemento, “es-
tamos programando, antes de cada ci-
ta, una explicación para introducir al
público en el contexto histórico, en las
biografías de los compositores y en
cosas más sencillas, como los movi-
mientos de cada pieza y cuando co-
rresponde a aplaudir”.

Grandes maestros

Sebastián Arredondo estudió con
las profesoras Frida Conn y Liza
Chung, en el Instituto de Música UC
(Campus Oriente). Tras titularse, rea-

lizó un magíster en la Universidad de
Indiana y un doctorado en la Univer-
sidad de Cincinatti (Estados Unidos).
En 2023 debutó en el Teatro Universi-
dad de Chile, como parte del Quinto
Ciclo de Piano que organiza el Centro
de Extensión Artística y Cultural de
este plantel.

“Él tiene una carrera bien interesan-
te. Estuvo en Bloomington y en Cinci-
natti, en dos centros musicales de
prestigio y uno de sus profesores fue
André Watts: grandísimo pianista. En
Chile, sus estudios superiores de pia-
no fueron con Liza Chung, quien a su
vez recibió clases de Edith Fischer y

esta última fue discípula de Claudio
Arrau. Hay varios hilos conductores
en la formación de Sebastián”, acota
Cristóbal Giesen. 

Arredondo complementa que en
Cincinatti se desempeñó como asis-
tente de l profesor James Tocco ,
“quien fue alumno del propio Arrau,
este último un pianista relevante en
mi carrera y a quien admiro mucho”,
dice. También confiesa que no provie-
ne de una familia de músicos. “Mi pa-
pá es médico, pero mis abuelos tenían
piano y eso permitió que me familiari-
zara con el instrumento. Estudié la
educación básica y media en el Cole-

gio Calasanz y ahí me ayudaron para
poder dedicarme de manera exclusiva
a mis estudios en la Universidad Cató-
lica. Es importante que la escuela sea
un apoyo. Yo, por ejemplo, soy profe-
sor de Piano en la Escuela Waldorf Ga-
briela Mistral, en Las Condes, y la mú-
sica en este colegio tiene un
papel fundamental. Hoy
veo una gran interés por
aprender a tocar el piano,
pero el desafío es poder ca-
nalizar bien ese interés y
que prospere de la mejor
manera posible”, afirma. 

El intérprete destaca co-
mo uno de los puntos altos
de su ascendente carrera su
debut en el Teatro de la U.
de Chile, el año pasado. Se-
ñala que el productor de es-
te ciclo, Luis Alberto Lato-
rre, vio el trabajo que estaba desarro-
llando en Estados Unidos a través de
su canal de YouTube y lo contactó.
“Fue un gran concierto y una posibili-
dad de reencontrarme con el público.
Para mí fue muy importante, porque
casi no tuve vínculo con Chile durante

nueve años. He desarrollado un cami-
no artístico como solista, pero tam-
bién me interesa la música de cámara.
Es muy importante ser versátil”, ma-
nifiesta Sebastián Arredondo.

El programa que ofrecerá en el Tea-
tro Zoco incluye las sonatas en La Ma-

yor K. 208 y Re Mayor K.
492, de Domenico Scarlatti;
la Sonata K.330 de Mozart,
Scherzo N°4, Op. 54 de
Chopin, y la Sonata N°1 de
Alberto Ginastera. “Son
obras bien variadas. Es un
programa que perfecta-
mente pudo haber ejecuta-
do la pianista Flora Guerra
en algunos de sus concier-
tos por Europa. Parte con
un compositor del Barroco,
Domenico Scarlatti, con dos
sonatas de carácter contras-

tante, muy virtuosas y, especialmente
la segunda, ofrece aires españoles.
Luego una sonata de Mozart que es
una de sus composiciones más crista-
linas y con un tremendo buen humor;
y continuaré con un Chopin tardío,
con una música sofisticada e intere-
sante. El concierto cierra con la esen-
cia latinoamericana: con las danzas ar-
gentinas estilizadas de Ginastera. Es
música muy luminosa, positiva, afir-
mativa de la vida y con bondad. Acá
no hay oscuridad”, apunta Sebastián
Arredondo, quien este año —gracias a
que el Gobierno Regional de Ñuble se
ganó un Fondo de la Música— realiza-
rá conciertos y masterclass en la casa de
Claudio Arrau, en Chillán.

Cristóbal Giesen concluye que le
gustó mucho que se atreviera a pro-
gramar una creación de Ginastera
“porque es un grandísimo compositor
y esta sonata en particular tiene remi-
niscencias de Serguéi Prokófiev. Téc-
nicamente es muy difícil. El programa
que tocará en el Teatro Zoco tiene un
discurso histórico. Hay elementos ba-
rrocos, clásicos, románticos y contem-
poráneos. Son obras complejas y con
profundidad. No son efectistas, pero
sí requieren de un toque muy prolijo y
delicado”, cierra el productor.

EN LO BARNECHEA Talentos del teclado:

TEATRO ZOCO
tendrá su primer ciclo de piano

MAUREEN LENNON ZANINOVIC

El recinto de Avenida La Dehesa abrirá el lunes 22, con el pianista chileno Sebastián
Arredondo, una serie de cinco presentaciones. Son intérpretes, “graduados de
prestigiosas escuelas de música de Estados Unidos y Europa, y con destacadas
actuaciones internacionales”, dice el productor Cristóbal Giesen.

Danor Quinteros vivió en Austria (Salzbur-
go) y actualmente está radicado en Chile.
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Cristóbal Giesen junto al pianista Sebastián Arredondo, quien tocará el 22 de abril.
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Marco Antonio Cuevas reside en Temuco
donde imparte clases y da conciertos.
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Gustavo Miranda, becado de los Amigos del
Municipal, se formó en Juilliard School.
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Andrés Maupoint es un reconocido pianis-
ta, académico y compositor.
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TEATRO ZOCO
La Dehesa 1500
Desde el lunes 22 de
abril hasta el
miércoles 3 de julio.
Valor por concierto:
$18.000 general.
Valor abono:
$70.000.
Entradas en Punto
Ticket.
Más información en
www.zoco.art

E 4 ARTES Y LETRAS DOMINGO 7 DE ABRIL DE 2024
Música

Otros destacados intérpretes nacionales
Cristóbal Giesen comenta que este primer ciclo de piano en

Teatro Zoco contempla la presencia de cinco pianistas de nuestro
país “graduados de prestigiosas escuelas de música de Estados
Unidos y de Europa y con destacadas actuaciones internacionales”.
También dice que los cinco programas han sido elegidos “abarcando
a los compositores más representativos de todos los tiempos, sin
descartar obras contemporáneas de gran calidad”.

Después de la partida de Sebastián Arredondo, el siguiente
concierto está programado para el miércoles 8 de mayo (todas las
presentaciones serán a las 20:00 horas), con Marco Antonio
Cuevas (1988), quien tras su paso por el Conservatorio de Música
de la Universidad Austral bajo la guía de Ximena Cabello, continuó
sus estudios en Estados Unidos y en Europa, formándose con presti-
giosos maestros; entre otros, el legendario músico español Joaquín
Achúcarro (1932). Entre otras piezas, abordará la Sonata “Patética”
de Beethoven y “Odeon y Apanhei-te cavanquinho” del brasileño
Ernesto Nazareth. “Es un programa con dos líneas diferentes. La
primera parte estará dedicada a Beethoven y Liszt; mientras que la
segunda incluye un viaje a otro mundo, con Albéniz, Nazareth y
George Gershwin”, dice Cuevas.

El lunes 3 de junio será el turno de Gustavo Miranda (1991),
quien tocará entre otras piezas la Sonata N° 3, Op. 5 de Brahms,
y “My feelings about chocolate” del compositor franco-canadien-
se Marc-André Hamelin (1961). Danor Quinteros (1983) está
confirmado para el lunes 17 de junio. Exalumno del Instituto de
Música de la UC, este intérprete hasta el 2021 tuvo su domicilio
en Austria (Salzburgo) e integró el equipo académico de la
Universidad Mozarteum. En Teatro Zoco ejecutará, entre otras
creaciones, “Variaciones Eroica. Op. 35” de Beethoven; y “Colinas
de Anacapri” de Claude Debussy.

“Me parece muy valioso que se inaugure esta temporada en
comunas donde no es tan habitual la música clásica. Es mi
debut en Lo Barnechea y con un repertorio muy variado”, dice
Danor Quinteros.

El pianista y compositor Andrés Maupoint (1968) cerrará este
ciclo el miércoles 3 de julio. El académico de la Facultad de Artes
de la Universidad de Chile interpretará piezas de Franz Liszt, Chopin
y Albéniz. “Recurrí a obras que ya he abordado con anterioridad,
como ‘Valle d’Obermann’ de Liszt y el Nocturno N° 16 de Chopin.
Son piezas muy lindas”, concluye Maupoint.
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